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ritu c.oufnso de las estultas multitudes, y ame
naza, ele muerte, a nuestro endeble organismo 
social. 

Para seguir mintiendo y engañando1 sobre
vi ve la chusma de mediocres encambrados por 
la pasilloia insensatez de nu megalómano a. quien 
pretenden convertir fül mártir. 

El comunismo es la maldita herencia legada 
por Madero a nuestra plebe. 

Frente al peligrn1 tenemos que luchar abier
tamente, oonjurando el fantasma del apóstol y 
borrando su credo comunista. 

México, 3tl de Mayo de 1913. VI 

LA CAIDA DE MADERO. 



1( 

VI 

LA CAIDA DE MADERO, 

Rie-nzi, el profeta de la plebe romana, ~l LÍ.1· 

timo tribnno, el apóRtol genial glorifica.do por 
las inmortales a1·monías wagnerianas1 nació en 
humilde cnna; su erudición y sn elocuencia quij 
cautivaron a Petrarca, seduciendo a las turbas 
de plebeyos, le encum hmron al solio. 

Inspirado por los helios ideales libertarios 
de la heroica Grecia, predicó a las ignaras mu
chedumbre8, oprimidas bajo el poder fenrlal de 
los patricios, un credo redentor y sacrosanto, 61 
de la liberta.el repnblicana. 

Pero al llegar al Capitolio, Rienzi olvidó su 
credo, y deslumbrado por el intemio resplandor 
del h·ono. se convirtió en tira.no. 

Tras el sublime apóstol surgió el altivo dic
tarl.or, el próeel' neroniano que µrofananrlo la 
memorfa ele un coloso, se bailaba en la pila de 
alabastro del magno Consfamtiuo. 

Armado caballero, revistió la. dalmática s,a
grada ele los emperadores romanos, y ostentan· 



<lo lail siete coronas, emblemMiras de las siete 
nfrtudes, Rienzi, el plebeyo, ameuazó con su bácu
lo de oro hacia los cuatro puntos cardinales y 
declaró solemne y majestuo:--amente: REGIRÉ A~, 

:.\fUNDO SEGÚN LA ,JfT$TICIA, Y A LOS PUEBLOS CONFOR· 

:.\rn A LA. EQUIDAD. 

~o era ya el redentor, quedaba nada más el 
mrgalómano. 

Aquel gran vilsionario, ídolo un día de las 
alucina.das muchednmhre~, reinó por ocho me· 
se:, dominando el voder insolente de las arista· 
craciaH, y pisoteó la libertad y los derechos de un 
abnegado pueblo qne, por él seducido, le había 
elevado al solio, a costa de la sangre de sus hijos. 

Rienzi murió en las gradas del profanado 
Capitolio, y murió truddado, el:!carneddo por 
las ail'adas nrnltitr1des. . . . como deben morir 
los embusteros que engañan a los pueblo~. 

Sin duda, entre el efímero reinado de l\fade
ro y el de Rienzi hay alguna similitnrl de forma 
y desenlace; pero el predicador de dogma~ co· 
munistas dista mucho del genial orador repn
blicauo. 

Lo::,; en¡;ueños de Rienzi eran augustos: el or· 
<..; 

gnllrnm dictador romano, aliado de monarcas y 
pontífices, patrocinaba a los orfebres, dncelaclo
rfüi de corona~ y de tiarw;;.. , . 

Ita tanto que el risuef10 vinatero, aliado de 
Zapata, el tigre rle Morelos: patrocinaba empre· 
sas de aguardiente y fábricas rle pantalonei:-. 
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Ni el portentoso genio del heresiarca Hus, 
cuyo martirio sublevó a la Bohemia y suscitó 
nna horrenda lucha religiosn, ni la noble firme· 
za de Servet, el magnánimo, ni la fe inquebran· 
ble de Savonarola, fueron jamás virtudes o a tri· 
butos de los embaucadores socialista~. 

Al terminar el afio de 1912, una inquietud 
mortal, un angustioso miP-do, el miedo precur· 
sor del cataclir::mo, atribulaba el ánimo del pue· 
blo, que preRentfa la ruina <le la Patria y la ne
gra miseria con toda su crueldad y sus horrores. 

La temeraria rebelión del Gral. Don Félix 
Díaz, quien logró apoderanie, por sorpresa, de 
la cindad de Veracrnz, el lo ele Octubre del mi:-;· 
mo afio, conmovió a la Repúblka entera. Rena· 
cía la esperanza de librarge de aquella pe¡:;achnn· 
bre ahrnmadora, llamada .N"n:vo I{ÉGIM'EN por los 
seniles aduladores de Madero. 

Las proclamas que ahora reproduzco exvli· 
can la patriótica conducta del hijo de aquel otro 
temPrario tiolclado, el Teniente Coronel Don Fé
lix Díaz, que fué el primero en afronbu· la ira de 
las soberbias huP-sttIB vencedoras, lamadas con· 
tra ~[éxico por Napoleón el Chico.* 

* "De.spués de algunos uías, durante los cuales se ,·erifi
caron varias conferencias entre los ali actos. el enemigo hizti un 
movimiento de retroceso, según ::;e había comprometido, para 
volver a la zona cálidn, con el fin de quo el ejfircito mexicano 
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'·Mexicanos; En momentos de suprema an· 
gnstia para la Patria, vengo a elevar mi rnz ¡m· 
ra pedir aynrla a todos los hombres ele buena rn· 

Ol!upara los cerros del Cbiquihuite y el Pinal. Rn esa inteli
gencia. marchaha yo a la vanguardia del ejército, con la mis
ma fuerza que había tenido en la cañada de fxtapa. 

11
AI llegar nuestl'a vanguardia a Orizaba, se me ordenó 

ocupar el llano de Escamel a, mientras acababan <le salir de 
Orizaba, como debfaa 1 según los convenios, las tro¡>as es;pa
ñolas y francesas que quedaban allí, y cuyo desfile presencié. 

"J,.-!andé seguir sus modmientos, y en su observacilJn al 
Teniente Coronel Dou Félix Díaz, con sólo cincuenta ca.ba
llSs de su regimiento, puesto que hu.sta. allí no era de esperar
se un combate, en atención a lo estipulado, y porque e3as 
órdenes había recibido del General Zaragoza, a quieu espera
ba por momentos en mi campamento do Escamel a. Al llegar 
la. reta.guardi& del enemigo a Córdoba, se destacó una peque
ña columna de trnpas francesas, compuesta de 200 caballos, 
con igual número de zuavos a la grupa de los jinetes, y dno 
r:ípidamente a chocar con mi vanguardia. Esta se defendió 
heroicamente, pereciendo un gran número de soldados y caba
llos, y quedando su jefe: el Teniente Coronel Don Félix Díaz, 
herido de un balazo en el pecho, y prisionero e1;1 podar del ene
migo. 

"Era el primer ventajoso encuentro contra nuestras tro
pas, que aún no llevaban la misión de batirse: y el enemigo, 
al faltar a sus compromisos, pudo sorprenderlas, esta.ndoi co
mo estaban, formando un grupo insi_g-aifica.nte de simple ob
servación. La.s primeras balas se cruzaron, y aquel episodio 
fué el prólogo de la. gigante lucha. que sostuviet·a por cinco 
años el pueblo mexicano. 

"Pocos momentos después de ese combate, pasaba. por 
allí, conducida en litera.. la Condesa de Reus, de regreso pa
ra Vera.cruz, con una escolta. de tropas españolas. 

11
lnformada de lo que acaba de suceder, se empeña enér

gicamente por la. libertad de los prisioneros, lo mismo que el 
General Milans del Boscb, jefe del Estado 1!ayor del General 
Prim. cuando el Teniente Coronel Díaz, aprovecl1ando un mo
ment.o de descuido de los franceses, montó r:ipida.mente su 
mismo caballo, que había quedado a su lado, saltó una alta. 
barda que formaba el camino y se internó en el bosque, sin re
cibir ninguno de los muchos disparos que Je hicieron los fran
ceses. Llegó sin novedad a Cos~ornatepec, donde había au
toridades amigas, y dos días después se me incorporó en 
Acultzingo, habiendo dado vuelLa por el camino del volcán de 
Orizaba. 

Olemorin.~ del Sr. Gral. Porfirio Dínz, 1.mbUcad&<; POl' Don ?t!a.tías 
Romero., 

• 

105 

!untad, deseosos de contri huir a qne reuazca en· 
tre nosotros, una era de paz y de <:oneor<lia. 

"No es posible soportar ya en silencio ta11to8 
males corno ha origimulo y signe causando a la 
República la nefasta Adrni11istraeión surgida del 
movimiento rernlueionario <le 1\l!O. 

"Retirada ya la careta de democracia y al· 
truísmo que utilizó para engañar villanamente 
al pueblo, arrastrándolo a un movimiento arma
do, se ostenta ahora, eínkarneute, la Yerda<lera 
faz del hombre que sin derer-ho alguuo, por ha· 
ber sido otra la verdadera alma de la revolución, 
se proclamó a si mismo candillo de ella y se en· 
cumbró favorecido por un mom~uto ele locura 
nacional, y esa verdadera faz e, la de nn ente 
ávido de riqnezaB para sí y para su nnmerosfai
ma familia; sin dote alguno rle hombre de go· 
bierno; cruel y sanguinario como todo sér débil 
y pusilánime, y haciendo rl u dar hasta del estado 
de sn razón al ver la iuconseiencia con que gnar· 
da la respetabilidad del alto ¡)llesto que ocupa. 

"Incendio, sal¡ueo y matanza, son las armas 
de que el Gobierno actual se valf', no para de· 
fenderse de agresiones, sino para acallar las YO· 
ces de sns mismos ex-partidarios que le gritan: 
jCUMPLE 1'US l'RO}IESA8! .... Y matanza, S,L<¡ueo e 
incendio, eH la represalia q ne ejercen los bnrla
dos, los que en el colmo de la rabia, por la im• 
potencia <le la razón ele sus quejas, ya no se les 
deja otro camino que el de morir luchamlo con 
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las armas e-u la mano para no perecer, cazados 
como fieras salvajes, sobre las tenizus éle s;us 
pueblos arrae,ados y los. cadán~res de sus herma
nas, hijos, esposaij y madres sacrificada.e inútil 
e ignomiuiosarneníe. 

"Que se sepa por todos, que no queda. lt1gar 
a duda: la revolución actual no es sino la insu.· 
hordinación provocada, etigida por el ruás cruel 
abnso ele autoridad,. por el que atenta no $610 
a la propiedad, sino a la honra. y a la vida . . .. 
la que absuelven hasta Jas terribles leyes mili
hu·es. 

' 1Es necesa.rio1 pues, pam que la vida de la 
República sea lo próspero y feUz qua Re mr::rece, 
hacer un .supremo esfnerz.o y d~struir el mal en 
su origen, g nitando el poder a las manos iuep· 
tas y sanguinarias qne de él abusan. 

1'Para tan noble fin es para lo quit voy a jn· 
gar mi vida y la, de los valientes qne .se han 
agrupado a mi llerredor; si morimos; Berá con la 
:sattsfacdón de hnber intentado el bien de la Pa
tria·; si el triunfo nos fa vorere, el Gobierno Pro· 
vialortal que instítniremo::l lo in tegrariu perso
nalidades. de reconocida probidad, inteligencia 
y prestigio, siu distinción, por motivo de filia
cióu 11olítica o creencias; y ese Gobierrto haba· 
jará sin rleseanso por realizar el ideal inscrito 
en la bnndera de rebelión que alio:i:a enarbolo: 
"nrPONER LA PAZ l'OH )fEDIQ DE LA JlTSTIOIA.'' 

'·Vuelto el lJaís al orrten se CQn \roea1·á a e!ec-
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e.iones, y será respetado y sostenido el nmndnto 
popular, sobre la base po1· todos ambiciona<i.a y 
ahora vilmente ~sea.rneeida~ de libre sufragio 
y no reelección, prometiendo solemnemente que 
no se re,pe.tirá la burla cruel de una fal~a ele~ 
ción como la fraudulenta1 y de ningún valor 
legal por consiguiente, que cnbr1ó Ja vacante 
vicepresidencia]. 

-'Noble Ejército, al cual desde mi juventud 
he teuiílo Ja honra (!e pertenece1· y del cual aca
bo de sufrir e! dolor de separarme cnmo una pro
testa enérgica de que sean nuestros iguales y 
ha.sta snpe.riores, criminales tomados tle las gia· 
das del p:ttíbulo1 aventureros extranjeros o sim· 
¡.,les par·ümtes del mandatario; camaradas míos1 

especfalmente vumtros; mis hermano.'3, los hijos 
del glorioso Colegio Mil.itar: la éli::;ciplina tieue 
como limite, según clara.mente lo expresé ante 
la~ antOJ"idades supremas que regían el país, el 
21 de Agosto de 1909, en el discurso que pro
nuncié en esa fecha eon motivo de la clausura 
de las conferencias, de nnestraAaociacióuj 1a 'dis
ciplina1 repito1 tiene como límite el bien snpre
ruo ele la Patria; y las armas que os ha entrega· 
do la Nación para su defernsn, las l1a transfor
mado el actual Gobierno en hachas. de Vel'dago 
para imponer sn thartia. Os c:onvoco a 1miros 
con nosotros para hacer la obra de Justicia. 

_ "Buenos Wjos de la actual revolución, agru.· 
Démonos para que nuestra, acción puf'da ser 
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rná.s eficaz; os ofrezco, jauto con mi vida, mi 
nombre, que os asegmo irá siempre por el ca
mino clel patriotismo y del honor. 

· '·J\foxicanos todos1 prestadme vuesh'o con tiu
geu te material y moral para. la ohra de asegu
ramiento de paz que emprendo c:on la guerra. 
No me presento ante vo~otros con promesat:1 de 
bienes imposibles de cumplir, ni apelo a enga· 
ños pa.ra sorprender vuestra. hneua fe, corno i11-
famemente lo hlcieron los hombres de la ante: 
rior revol_ució11; sólo pl"ometo paz; sólo trabajaré 
y lucharé por la PAZ, y cuando ésta sea un he· 
cho, por e1 eliminamiento de los q u~ a guerra 
provocan para beneficiarse con las arcas del Te
soro Público, entre los ríos de sa.ngre ae sus eom· 
patriotas, veréis cómo a. su beneficio y dentro del 
imperio de la justicia, todos lo~ bienes materia
les, todos los ejercicios de libertades vendrán 
por sí solos, como fruto natural de esa paz y del 
orden EN EL 'fRAB,UO, DENTRO m,; UN.A SERENA E 

IMPARCIAL JUSTICIA PARA 'l'O DOS. 

"Que nuestro lema es el que aquí estampo 
con mi firma: 

' 'Paz y .J nstida. 
FÉLIX DÍ.A?.i. ,, 

'
1Al pueblo de Vera.cruz: 

''Eu las proclamas generales que oportuna
mente circularán aquí 1 como están ya eimula.u
ilo en toda la Revü.blica, detallo ampliamente lof-l 

10!) 

fines que JJersigo al preternler el derrocamiento 
del aeinal régimen de gobierno qne. lleva a la 
Patria 1 a pasos agigantado¡:1., a la completa rui
na y absoluto detiprestigio. 

''Báste.me, por ahora, dedros que persigo 
<los fines pTincipales: primero, esfa.blecer LA P.AZ, 

LA PAZ ele c1ne tan ansiosos estamos todos, por 
estar ronvencinos de que es y debe ser la supre
ma at,piración nacional; que cese ya ese houi
ble derramamiento de sangre. de. la lucha de 
hermanos contra hermanos a que excita 1,m· sus 
incalificables abusos el régimen a.ctoa1; segun
do, poner a la noble Armada -y al glorioso .Ejér· 
cito nacional en el lugar ele prestigio y decoro 
<111e para ellos ambicionamos 1os que tenemos la 
honra de perteneeer a esos cuerpos, que ll(} vnel
va a ,•er~ la indeleble mancha ele ver luciendo 
las má1:1 altas insiguia:s jerárquicas a bandidos 
arrancados del cadalso. 

1'P ..1z a la Nación, ho1101· al Ejército y Arma
rla, rior esos ideales lucharé con las armas en la 
numo y con la justicia como norma. No vengo 
a destruir, vengo Bólo a re:parar tantos y tantos 
claiios como han ocasionado y signen causando 
a la República los hombres que, con el engaño 
de promesas utópicas: han bnrlado cruelmente 
al pueblo que cegado los siguió en la revoludón 
de 1910. 

1'V ERACRUZ.ANOS; 

'' .~Ju esta hermosa tierra, cuna de las Leyes 
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de Reforma, tres veces HEROICA OIUDAD1 donde 
vió la luz primera la compañera de rn1 vida, he 
querido iniciar el movimiento, eabiendo que ál 
amparo de los pechos, todos lealtad y valor que 
os enaltecen, llegaré al fin que todos anhelamos. 

11En las poras horns trausenrridns, hemos po· 
dido qqedar mutuamente satisfechos, pueti si 
de vosotros he estarlo y sigo recibiendo muestras 
de a.dhesión y de cariño,. por mi parte tengo la 
sati.sfacdón de que no he atl'opelJado ningúu 
derecho, be respetado y ha.ré que se respetea to· 
da¡¡:i, las disposiciones lega.les que n@rmau la vj
da social y, sobre todo, tengo el inmenso orgu· 
llo de poder decir que no ha costado una sola go· 
ta de sangre la ocupación del primer pwJrtQ de 
la República. 

1'Presta.dme vuestra. ayuda, apelo a la buena 
voluntad de todo~ los verdaderos vatriotas,. y, 
así unidos, procill'aremos cou nuestra connuct.a 
hacer ver a propios y e.xtraños 1 q11e nnestras as· 
piraciones 13on justas y que lof! ID!:)diós sel'án, 
hasta el último edremo, la persuación. y ln jns· 
ticia; logrando el triunfo1 sel'á un timbre más 
de glo:da para esta cindad el que en ella se ha~ 
ya iniciado el mo'll'imiento. 

"Recibid con mi agradecimiento la más alta 
muestra de cariño de mi corazón. 

lf'ÉLIX DÍAz.' i 

lll 

Un ardid infamante, la violación de la. ban· 
dera blanca, 11e11.nitió 11 las columnas gobierniB
tas recuperax la plaza sorprendida pm el jefe 
rebelde, y hacerle prisione1·0. 

La enseña blanca, emblema de la paz y cte la 
tregua, fué siempre resvetada por los hombres 
de honor en todo el mundo, y el militnr que la 
profana, comete un acto irrfame y queda des· 
honrado. 

Toda la prensa iudep-Andiente y fügna~ con
r1enó la conducta del Gobierno, designando con 
el nombre de LA T1urmÓN IiEL GENERAL BEL· 

'rRÁN el triunfo de este jefe y la. recuperncióu 
de la ciudad a e Veraemz. 

~l Brigadier D. Félix IHaz ¡,ometido a un 
Oonsejo de Guerra y :::eutendaclo a muert~, sólo 
pudo salvarse debido a las enérgicas vrpteatas 
del Senado y de la Suprema Corte de Jrnsticia 
que te.rminantemente s~ opusiel'on a. Ja violen· 
ta ejecució11 de uua sentencia inicW11 pronnn· 
ciada. por un tribunal militar íucompetente, ya 
que el Sr. Gral. Díaz estaba retirado del ejér· 
cito cuando se rébeló contra el Gobierno. 

Poco tiempo después el Gral. D. Félix Díaz 
fué trasladado de la fortaleza de San Juan de 
Ulúa donde ocupal2a un iu:fe.cto y obscuro cala· 
b-ozo, a la Penihmciaría del Distrito Federal 

' dond~ permaneció hasta . el día 9 de Febrero, fe.· 
cha en que fué libertado JJOr 11, sublevación mi
litar que der1·oaó al Gobierno maderista. 
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A la::s cuatro de la mañana del día 9 <le Fe· 
brero de 1913, lós denodados Gralea. D. Ma
nuel Mondragóu y D. Gregorio Ruiz, al frente 
de una columna mrnta1· formada por varios re
gimientos de artillería, salieron oe Tacnbaya, 
dirigiéndose a la prisión de Santiago Tlaltelol
co a fin <le libertar al Sr. Gral. de División Ber
nardo Reyes. 

Un escnadrón de caballería de la Escuela 
de Aspirantes, cuyos alumnos se distinguieron 
por su valor temerario, había ya pnesto en li
bertad al Sr. Gral. Reyes, quien po11léndose a1 
frente de la eolumua, eugroHada por militares 
y paisanos qne se le habían incorpomdo en el 
h-ayecto recortido, marchó sobre el Palacio Na· 
cional. 

Una traidora delación ocasionó el fracaso 
clel ataque, y el ilustrado Gral. Bernardo Reyes 
murió valientemente al llegar a la puerta ·de 
Palacio, acribillado por los pr~yectiles de una 
desea.rga de metralla. 

El Gral. <}regorio Ruiz f ué hecho prisionero, 
y cruelmente. fusilado en uuo de los patios del 
Palado, por or<leu de Madero. 

Los Grales. Diaz y Mondragón, rnorga uizan· 
do la columna, se dirigieron a la Ciudadela, 
importante fortaleza, que se rindió sin oponer 
gran resiE!tencia. 

Dueños de aquella formidable posición es
tratégica y del cuantioso material de gnetra 
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que el Gobierno tenía imprndentementeacumu· 
lado en e] céntrico baluarte, organiziuon en ad· 
1nirable forma su defensa. 

Empez_ó entonces aquella horrenda lucha 
fratricida que ha pasado a la Histo1·ia con el 
nombre de la DECENA RoJA. 

Una sangrienta década luctuosa, un pavo• 
roso duelo a cañonazos aq1ú, en el corazón de 
la Metrópoli, un bárbaro delito de lesa huma· 
nidad .... Diez angustiosos días de ira y de ma-
tanza .... ¡ Un turbión de metralla y de estra· 
go .... un torrente de lágrimas y sangre ... . 
mucha sangre .... y después .... orfandad ... . 
li1to . ... miseria .... Un supremo alarjdo de 
muerte ele• la Patria indignada, y un grito uni
veraal de imprecación y de protesta, resonando 
en el orbe, como el eco siniestro del espanto! 

Ha de llegar el tiempo, en que la voz de la 
conciencia. y el juicio inexorable de la Historia. 
_dicten su decisivo fallo postrimero, en vista de 
los hechos y los pasos futuros de los hombres 
que han sido responsables .... 

Justamente alarmados lo~ pleuipotencia,rios 
extranjeros intervinieron amistosamente, pro
curando inducir a Ma<lero a la inmediata di
misión de su alto cargo en bene.ficio de la Patria. 

Vano empeño; Madero, yá obcecado por su 

8 
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ambitión desmesurada, declaró con estulta in
solencia: que JJ1'fi.{ería la rnue1·te !J el completo ex
ternú n io de la ciuilarl y del ejército, a la Jn'esenta
ción de 8lt renunqia, y se negó a conferenciar cou 
una 1·espetahle comisión del Senado que trató 
de apoyal' el empeño-ne los 1\Iinüitros extran· 
jeros. 

Entonces el Senado, de acuerdo con algunos 
diplomáticos, determinó indicar al Comandante 
de la Plaza, el Sr. Gral. D. Victoriano Hnerta, 
como último recurso, la aprehensión de los 
Sres. Madern y Pino Suárez, con el fin de exi
girles la inmediata renuncia de sus puestos. 

El lS de Febrero de 1913, las campanas de 
todos los templos metropolitanos, echadas a vue
lo, annnciahan al pueblo la caída del Gobierno 
y la prisión d~ los Sres. Madero y Pino Ruárez, 
explicada por el Sr. Gral. Huerta en el siguien
te ma uitie~to: 

"Al Pueblo Mexicano: 
''En vista de las circunstancias difíciles por 

que atraviesa la Nación y muy particularmente 
en e8tos últimos días la Capital de la República, 
la que por obra del deficiente gobierno del Sr. 
Made-ro, bien se ¡mede calificar su situación ca
si de anarquía, he asumido el Poder ~~jecutivo, 
y en espera de que las Cámaras de la Unión se 
reunan desde luego para determinar sobre esta 
sit1J.ación política actual, tengo deteni<los en el 
Palacio Nacional al Sr. FranciRco I. Madero y 
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su Gabinete, para que una vez resuelto ese pmi
to y tra tau do de conciliar los ánimos en los pre· 
sentes momentos históricos, trabajemos toclos en 
favor de la paz, que para la Nación entera es 
asnnto de vida o de muerte. 

"Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo, a 

18 de Fehrero de 1913. 
v. HUERTA." 

Dos o tres horas después de haber cesado las 
hostilidades entre las fuerzas del Gobierno y lo~ 
sublevados de la Ciudadela, el Sr. Gral. Huer
ta, acompañado poT los STes. Coronel Joaquín 
l\.fass e Ing. D. Enrique Zepeda, celebró, en una 
largaentrevif::ta ron los Sres. Grales. Diaz y l\'Ion· 
dragón, el convenio exprei:iatlo en el acta si
gui~nte: 

"En la ciudad de México, a las nueve y me· 
dia de la noche del día dieciocho de Febrero de 
mil novecientos trei:e, reunidos los Sres. Grales. 
Félix Díaz y Victoriano Huerta, asistidos el pri
mero por los Lics. Fidencío Hernández y Ro<lol
fo Reyes, y el sfJgnndo por los Sres. Teniente 
Coronel Joaquín Mas~ e Ingeiiiero Enriql~e Ce· 
peda, expuso el Sr. Gral. Huerta, que en virtud 
de ser insostenible la situación por parte del 
gobiern0 del Sr. Madero, para evitar más derra
mamiento· de sangre y por sentimientos de fra
ternidad nacional, ha hecho prisionero a die ho 
señor, a su Gabinete y a algunas otras perso• 
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nas; que desea exprer-:ar al Sr. Gral. Díaz sus 
buenos deseos para que los elementos por él re· 
pre,sentados, fraternicen, y todos unidos, sah·en 
la angustiosa Aitnación adnal. ~Jl Sr. Gral. 
Díaz e;q__¡resó que su movimiento no ha teui· 
do más objeto qne lograr el bien nacional y que 
eu tal rfrtud, está dispne~to a cuaJquier sacri
ficio q ne redunde en hene..ficio de la Patria. 

''Después de las discusiones del caso, entl'e 
todos los presentes arriba señaJados, se con vino 
en lo siguiente: 

''PRrnERO.-Desde este momento se da por 
inexistente y desconocido el Poder Ejecutivo 
que funcionaba, comprometiéndoAe los elemen-

' toi:, representados por los Grales. Díaz y Huerta 
a impedir por todo::i loí- medios cualquier inten
to para el restableeimiento <l~ dicho Poder. 

"S1wu::rno.-A ]a mayor brevedad se prol:U· 
rará solucionar en los mejores térmiuos legales 
posibles, la Bituación -existente, y los Sres. 
Gralea. Díaz y Hnerta pondrán todos sus empe· 
ños a efecto de que el seguudo asuma, antes de 
setenta y dos horas, la Presidencia Provisional 
de la República, con el sig-niente Gabinete: 

L. 

''RELACJOXF.s: Lic. Francisco León de la .Barra. 
''IIAcIEND,\: Lic. Toribio Esquivel Obregón. 
''Gmmna: Gral. Manuel .M:ondragóu. 
"FoiurnTO: Ing. Alberto Robl~s Gil. 
"GomrnNAOIÓN: Ing. Alberto García Grana• 

dos. 
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"J USTIOIA: Lic. Rodolfo Reyes. 
''lNSTRuccróN Pt:·ntroA: Lic. Jorge Vera Esta

iíol. 
"Co.mrNroAoJONI<~s: Ing. David <le la FneHte. 
''Será creado nu nuevo ~Unisterio, que se eu

eargará de resolver la cuestión agraria y ramos 
anexos, de11ominándo~e de Agricultura, y en· 
c:argándosfl de la cartera re:3,pectiva el Lic. Jfa
nuel Garza A ldape. 

"Las modificacione;;; que por cualquiera cau-_ 
sa se acuerden en este. proyecto de Gabinete, de· 
berán resol verse en la misma forma e11 <-1ue se ha 
res u el to éste. 

''TERCERO. - En tretantu se soluciona y re· 
sueh·e la 8itnación legal, quedan encarganos de 
todos los elementos y autoridades de todo géne· 
ro, cuyo ejercicio sea requerido para dar garan
tías, los Sres. (hales. Huerta y Díaz. 

''CuARTo.-El Sr. Gral. Díaz declfoa el ofreci
miento de formar parte del Gabinete proYisio· 
nal en ca¡;o de que af;uma la Presidencia provi
sional el Sr. Gral. Huerta, para quedar eu li
bertad de emprendel' sut1 trabajos en el sentido 
de sus compromisos con sn partido en la próxi
ma elección, propósito que desea expresar cla
ramente y del que qnerlau bien entelldidos los 
firmantes. 

"Qt'INTo.-Inmediatamente se hará la notifi
cación oficial a los representantes extra11jeros, 
limitándola a expresarles tpie ha cesado el Poder 
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Ejecutivo, que se provee a su substitución le· 
gal, que entretanto quedan con toda la autori
dad del mismo los Sres. Grales. Díaz y Huerta, 
y que se otorgarán todas las garantías proce· 
dentes a sus respectivos nacionales. 

''iSExTo.-Desde 1 u ego se invitará a todos los 
revolucionarios a cesar en eus movimientos hos· 
tiles, procurándose los arreglos respectivos.
El Gral. V10ToR1ANO HuERT.A.-El Gral. F:Éux 
Duz." 

~Jl rn de Febrero, los Grales. H11erta y l)faz 
publh:aron un nuevo manifiesto: 

"Al Pueblo Mexicano: 
"La insostenible y angustiosa situación por 

que atraviesa la Capital de la República.1 ha 
obligado al Ejército, representado por los subs
criptos, a unirse en un sentimiento de fraterni· 
dad para lograr la salvación de la Patria, y co
mo consecuencia la Nación puede estar tran
quila. 

''Todas las libertades dentro de] orden, q11e· 
clan aseguradas bajo la responsabilidad de los 
jefes que suscriben y que mmmen desde luego el 
mando y la Administración, en cuanto sea pre
ciso, para dar plenas garantías a los nacionale8 
y extranjeros, ofredendoque dentro del término 
de eetenta y dos horas quedará debidame11te 
organiiada la situación legal. 

·'El Ejértito invita al ¡rneblo, con quien cuen
ta, a seguir en la noble acHtucl de respeto y rno-
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cleración que ha guardado hasta hoy, e invita 
asimismo a toa.os los bandos revolucionarios a 
unirse para consolidar la paz national. 

"México, Febrero 18 de lnI3.-FÉux: Díaz.-
V. H UERT.A." 

En la tarde del mismo día 18 de Febrero, en 
virtud de la nota en que el Sr. Gral. D. Victo· 
riano Huerta comunicaba los sucesos acaecidos, 
la Cámara de Diputados, habiendo ya aceptado 
la renuncia que, en 1a prisión, hicieron de sus 
cargos, los Sres. Madero y Pino Suárez, de..i::¡ignó 
al Lic. D. Pedro Lascuráin, Secretario de Rela· 
ciones Exteriorefl, Presidente interino de la Re· 
pública .Mexicana. 

El Sr. Lie. Lascnráin otorgó la protesta de 
ley, a las 12.24 p. m. En seguida, nombró l\Ii
nistro ele Gobernación al Gra1. Huerta y min n· 
tos después presentó su renuncia. 

La Cámara de Diputados acordó designar 
Presidente interino de la República .Mexica· 
na, al nnevo Secretario <le Gobernación, Gral. 
Huerta. 

El Sr. Gral. D. Victoriano Huerta otorgó la 
proteRta legaL a la 1.20 a. m. y desde lnego 
asumió su alto cargo. 

Caso extraño: Un Presidente Constitueional 
había 1>ermanecido en el Poder tincuenta y seis 
minutoe, y de noche. 

.En las primeras horas del domingo 23 de 
Febrero, circuló en la ch1dad una notieia que 
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produjo penosa conmoc1on, los Sres. :Madero y 
Pino Suárez habían muerto fusilados a las ouce 
y media de la noche anterior .... 

Relación oficial: 
''En virtud del acuerdo tornado en el último 

Corn.;ejo de Ministros, el Presidente de la Repú· 
blica dhipuso que los Sres. Madero y Pino Suá
rez fueran transladados con buena escolta a la 
Peniteudaría, en donde ocupa.rían las celdas 
482 y 102 de la crugía 1 de reos políticos. ]<;u 
efecto, fueron destinados dos automóviles del 
servicio militar, ocupando el primero los Sres. 
Madero y Pino Suárez con algunos rurales, y el 
otro, otro grupo de rurales que servían de es
colta. 

''Los autos en vertiginosa carrera lograron 
llegar hasta la última calle de Lecumberri, mny 
cerca ya de la Penitenciaría, recibiendo ahí una 
des('arga cerrada que provenía de las bocacalles 
derechas. 

'·Enseguida la escolta tomó su dispositivo de 
combate por órdenes del jefe de ella, mayor 
Cárdenas, quien vió que el enemigo era un grn· 
po de paisanos qne por momentos aumentaba. 

'' El fuego arreció, y cuando 108 rurales, aco· 
sados por las balas enemigas, ocultaban sus 
cuerpos tras los a ntos, los prisioneros de un sal
to pretendieron huir, cayendo instautáneamen· 
te muertos, pues sus cuerpos quedaron perfora· 
dos por las balas de ambos combatientes. 
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"[nmediatamente que esto sucedió cayeron 
dos heridos y un muerto de los combatientes, 
huyendo el grupo que asaltaba el anto, lanzan
do¡ vivas! a Madero. 

"Comunicada la noticia al PreRidente de la 
República, é8te reunió á su Gabinete, acorc1án· 
dose en e8te Consejo que la autoridad militar. 
es decir. la Comandancia Militar, abra nna mi
nuciosa averiguación sobre los hechos, consig
nándolos al Procurador de Justicia :Militar.'' 

Negras sombras de duda y de misterio eu
vne}ven el suceso, lamentable tan sólo, por la 
forma sospechosa en que se ha realizado. 

Por lo demás, no es el aetual momento de. 
zozobra, el oportuno para exigir ex¡.>lic:atio· 
nes. 

A su tiempo, la Historia, con imparcial cri
terio, al juzgar a los vivos y a los mnertoR, pro· 
nunciará su fal]o irrevocable. 

Trágico ha sido el fin de los caudillos y Ji. 
bertadores de la América latina. Ingrato el 
pueblo, e inclemente e1 Destino, fueron para 
ellos. 

Miranda, el gran apóstol libertario, murió 
desnudo en obscuro calabozo. 

Moreno, el prellirador de dogmas democrá· 
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argentina, tnvo por tumba el fondo del Oeéano. 

Hiílalgo, el abnegado sacerdote y caudillo de 
la gloriosa Independencia }fexieana, murió mar· 
tirizado) e!'lcarnecido, excomulgado. 

Belgrano, el salvador de la revolución en 
'fucumán y Salta, murió en la obscuridad y en 
la miseria. 

Carrera y su rival O'Higgins, el inmortal 
héroe chileno, murieron rl.esterrados . .Montúfar 
y Villavkencio, los promotores de la revolución 
ele Quito y Cartagena, estrangulados. 

Lozano y Torres, los primeros Presidentes de 
Nneva Granada) eayeron sacrificados por el te· 
rrorismo de la restauración colonial. 

Piar, el verdadero autor de la insurrección 
en Colombia, fué fusilarlo por Bolívar, a, quien, 
dice Bartolomé Mitre, ludda en.r:,,eFíarlo el camino 
de la viatoria. 

Bolívar y Sau ·Martín murieron en el ostra· 
tismo. 

Desterrado murió Rivada,·ia, el gran genio 
civil de Sud A.mériea; y Sucre, couq nh,tador de 
Ayaeucl10, sucumbió trncidado en un camino so• 
litario. 

Para ,J nárez: el hado fné clemente .... Juá· 
rez murió, cmando debía morir .... antes de que 
la ingratitud le asesinara. 

Porfirio Díaz, el valieute soldado de la Jfopú· 
blka, morirá de tristeza, en el c·ruel ostrae;is-

mo, en suelo extraño ..... morirá de nostalgia, 
perdonando a su pueblo y adorando a su Pa
tria .... 

Madero, no merece-figurar en la lista sagra
da de los libertadores. 

Tuvo, es verdad, en su azarosa vida una faEe 
de apóstol, de iluminado, de creyente; y logró 
seducir al pueblo ignaro y arrastrar las estnl· 
tas muchedumbres; y quizás, en el fondo de su 
abstrusa conciencia de místico impulsivo, lleva· 
ba el noble germen de grandiof:los ensueños li· 
bertarios y sublimes ideales de justfoia, que 
suelen adquirir tan altos vuelos en 1a brillante 
inteligencia ele los degenerados superio1·es. 

Pero la extraña forma dominante de su com· 
plexa insania, era serenamente cruel. era opre• 
siva y revelaba una falta congénita y completa 
de sensibilidad moral. 

Madero carecía del fanatismo, la abnegación 
y las "'Virtudes que suelen poseer los visionarios 
y los iluminados . 

.Era un falsario predicador de credos comu· 
nistas pleóoorático.'I, lanzado al torbellino de las 
luchas sociales, en aciago momento inoportuno, 
v llev~ndo a las clases pruletaTfas el funei:ito . . 
contagio de su manía vindicadora. 

Era un simulador que se engañó a sí mismo, 
un mentido profeta del evangelio socialista, que 
hundió en la confnsión a todo un pueblo. 

Era un enano déspota y risueílo, encnbrien· 
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do d·elfrios de grandeza con el humilde manto 
del apóstol. .... 

Su sangrienta caída en el arroyo, no repara 
los daños causados a la Patria; pero me,I'"ece 
compaaiéin y olvido. 

VII 

LA RELIGION DE LA MISERIA. 


